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Un bosque mágico

El bosque de niebla es un bosque mágico.  Apenas comienzas a caminar por las 
veredas que te llevan montaña arriba, y ya te encuentras con pequeños regalos de 
la naturaleza, como hongos coloridos creciendo entre la hojarasca, las huellas de un 
jaguar, paisajes verdes abrigados por la niebla y, si tienes suerte, el fantástico vuelo de 
un quetzal.  Además, conforme avanzas, vuelves a ser capaz de ver con los ojos del 
alma, tu corazón hace contacto con el espíritu del bosque, y sientes la energía que 
emana de los árboles y de los arroyos de agua transparente. Entonces puedes perci-
bir la magia más profunda que el bosque oculta. Se trata de una magia tan poderosa, 
que hechiza la memoria para que nunca olvides estos paisajes, que te regala cantos 
de pájaros capaces de hacerte sonreír en los momentos difíciles, y que te permite 
descubrir seres maravillosos que ahí habitan, como los duendes del bosque, quienes 
se dedican a vigilar que la vida siga fluyendo vigorosa en este territorio fantástico.
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Una fuerza extraña provoca que la colchoneta 
de David vuele sobre los matorrales.

¿Eh?... 
¿Qué pasa?

David intentó saltar de la colchoneta, pero an-
tes, una fuerza mayor lo lanzó por los aires.

 ¡Orale... 
Esto no es  
 normal!

¡Ya sé qué 
ocurrió!

... ¿Y
esto?

Una idea iluminó su cerebro y fue en 
busca de sus compañeros albañiles

David temió que sus compañeros no 
hubieran tenido tanta suerte como él.

No quedó 
  nadie…

¡David, 
  ayúdame!

¡Yo estoy 
   aquí!

No pasó mucho tiempo para que todos quedaran libres. 
¿Saben quién nos hizo esto?

Yo no vi nada 
claro, aunque 
se me hace 

que…
¿Se te hace 
qué?...¡Habla!

Solo David se atrevió
a decir lo que pensaba.

  Creo que fueron los duendes del  
bosque... Y nadie va a quitarme esa 
idea de la cabeza.

Ya no quiero seguir trabajando aquí, 
este cerro está lleno de duendes.

¡Vámonos!

Hay que explicarle a la 
gente de la comunidad 

qué está pasando. ¡Seguro 
nos van a entender!

!

2

2

3



La gente no les creyó, y a pesar de que don Gonzalo —el hom-
bre más respetado del pueblo— se esforzaba por 
tranquilizarlos, todos gritaban su enojo.

David, necesitamos ese 
tanque. Así el agua 
llegará a más casas y 
con más fuerza.

Todo eso lo sabemos, 
don Gonzalo.

¡Entonces, ¿por qué vienen con que hay duen-
des en el Cerro del Venado?!

Solo porque los conoz-
co, no voy a decir que 
están locos... 

...Aunque lo estoy 
   pensando

¡Nosotros
 quere

-

mos el t
anque!

Escondían nuestras herramientas, nos de-
jaban caer cosas, ¡Pero lo peor fue 

hoy temprano!

¡Porque ahí están! ¡Se la pasan 
fregando! ¡Nunca nos permi-
tieron trabajar!

Pos ya que David y su gente no sirvieron 
para esto, elijamos a otros.

 ¡¡Sí!, ¡Votemos por otros! 

¡Ni les 
paguen!

¡Mentirosos! ¡Están locos!

!
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A David no le quedó más que volver 
a su casa. Ahí lo esperaba Jade, 
su única hija.

Hola, hijita. Ya re-
gresé, ¿no me das un 
abrazo?

Ya supe que te quedaste 
sin trabajo ¡Eso significa 
que no podrás comprarme 
mi bicicleta!

Bueno, conseguiré otra 
chamba y entonces te 
la compro.

Porque la 
gente del pueblo dice 
que no estás bien de 
la cabeza y por eso 
crees haber visto 

duendes.

¡Ahora nadie te va a querer contratar!

Toc, toc  toc...

Eso dice la gente, ¿Y tú qué piensas?

Yo te creo. Yo sí creo que 
hay duendes en la montaña.

Jade quedó tan molesta, 
que pasó una mala noche y  
despertó en la madrugada.

Tenía muchos deseos de 
tener una bicicleta. Lásti-
ma que mi papá se quedó 
sin trabajo por culpa de 

los duendes.

Ahora todos dicen que está loco. 
Si yo pudiera ver a los duendes, 
los regañaría por ser tan malos. 
¡No está bien que se la pasen 

haciendo travesuras!

Antes de que amaneciera 
y sin avisarle a sus padres, 
Jade fue en busca de los 
duendes al Cerro del Venado.

Ya sé que voy a hacer...¡Esos 
duendes me van a escuchar! 
¡Con mi papá nadie se mete.
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Jade llegó al campamento 
al amanecer.

¡Duendes!... 
¡Duendeeeessss… 
¿Dónde están?

¿Qué les pasa? ¿No 
que son aves tímidas?

 ¡Los quetzales son 
nuestros amigos y siem-
pre vienen a saludarnos 

al amanecer!

   ¿Y tú
 quién eres?

... Soy Túum, 
el duende más viejo 
de este bosque

¡¿Te la pasas llamán-
donos a gritos y no 
sabes quiénes somos?!... 

¿De veras son los duendes 
del bosque?

¡Pos ni modo que seamos 
los gigantes del desierto!... 

Y a todo esto, 
¿qué quieres?

¡Vengo a pedirles que ya 
dejen trabajar a mi papá! ¿Por 
qué son tan malos?

¡Nosotros los estamos prote-
giendo! ¡No somos malos!

 
Además, con sus raíces protegen 
al suelo de la poderosa lluvia. 
De otra forma, arrastraría la 
tierra hasta los mares y los 
cerros quedarían pelones… si 
no hubiera árboles, el agua for-
maría avalanchas de lodo, ¡que 
sepultarían tu pueblo!

¡Sin árboles no hay agua! 

Cada vez 
que los humanos construyen 

algo, talan los árboles del bosque. 
Y es gracias a ellos que hay agua, 
porque son como una esponja que la 

capta y luego la filtra 
a los manantiales...

No te creo nada. 
El agua no se va 

a ir nunca.

¡Ya pasó antes! Al 
Cerro del Cayado, que 
está frente a tu pue-
blo, lo dejaron pelón 
para construir un 

tanque. ¡Y después se 
sorprendieron porque 

no captaba agua!

Recuerdo que ese 
tanque se secó y... 
¡Ya comprendí!… 
¡Se secó porque 
dejamos al cerro 

sin árboles!

¡Así es! Ahora ningún 
animal ni planta 

puede vivir ahí. Si 
le hacen lo mismo a 
esta montaña, ¡todos 
los que la habitamos 

vamos a morir! 

Ustedes no estaban molestando a mi papá. 
Estaban defendiendo al bosque.

¡Exactamente! 
¡Ve y cuéntaselo a tu gente!

¡Lo haré!... 

¡Ya no quiero una bicicleta!… 
¡Prefiero tener bosque y agua!
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Los papás de Jade notaron 
pronto la ausencia de su hija.

Se llevó sus zapatos.

Salió hace rato, la 
cama está fría.

De inmediato salieron a preguntar por su hija 
acompañados por don Gonzalo.

Yo vi pasar una luz hacia el cerro. 
Pensé que era un espanto.

Si Jade entró al bosque de noche, se-
guro se perdió. Hay que ir a buscarla.

Voy a llamar a más perso-
nas para que nos ayuden.

Pronto se reunieron decenas de voluntarios 
dispuestos a dar con la niña.

¡Nos dividiremos en 
grupos para abarcar 
más territorio!

Por suerte, la gente del pueblo 
no tuvo que caminar mucho para 
encontrarse con ella. 

¡Allá viene 
Jade!

Hijita... 
¿Dónde 
  estabas?

¡Fui a la montaña y 
hablé con los duendes! 
Ya me explicaron por 
qué no quieren que 

construyamos el tanque 
de agua. Temen que 

terminemos destruyen-
do todo: el bosque, el 
agua, incluso nuestro 

pueblo.

?

Ya le contagió 
la locura a su  
  hija

Y yo preocupado 
por la chamaquita

Son unos mentirosos No los escuches. 
Vamos a casa.
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La población contrató a una nueva cuadrilla de trabajadores, 
pero no pudieron subir a la montaña porque esa misma tarde 
comenzó una lluvia intensa que no paró...

Hay que cerrar 
las ventanas para 
que no entre 
agua.

Lo bueno es que 
ya no me dan miedo 

los relámpagos

Todo el pueblo 
duerme tranquilo, 
sin imaginar que 
corren un gran 
peligro.

Jade es la primera en ser arrancada de 
sus sueños.

Jade, ¡despierta!  

¿Qué pasa? La lluvia aflojó la tierra del Cerro del Caya-
do. Pronto habrá una avalancha. ¡Avísales a 

las personas para que se salven!

El hurac
án Tibur

cio está
 golpean

do 

las cost
as de Ch

iapas, s
e espera

 una 

gran tor
menta es

ta noche
, se sug

iere 

tomar pr
ecaucion

es.

¿Y por qué no les avisas 
tú a las personas?

Lo acabo de hacer… ¡Adiós!

¡Papá! ¡Papá!... Vino el 
duende Túum a avisarme 

que corremos peligro.

...Jade, de seguro lo soñaste

Cuando me dijiste que había duendes te creí… 
¡ahora tú también debes creerme!

Hija, recuerda todo lo que nos dijeron esa mañana 
precisamente por tu historia de los due…

BRUUMMM

!!

¡Túum tenía razón! ¡El cerro del 
Cayado se está derrumbando!
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¡Salgan de sus casas! ..¿Qué fue ese ruido?....

¡Viene una avalancha 
de lodo!

¡Vayamos al cerro del Venado! 

Br
UU
M
M
M

Todos obedecieron la voz de alarma que les daba la misma 
naturaleza y huyeron hacia el Cerro del Venado, para así 
escapar de la avalancha de lodo que bajaba del 
Cerro del Cayado

El lodo 
se llevó 
varias casas

Pero estamos vivos. Eso 
es lo importante. 

¡Gracias por avisar!

¡El lodo sepultó la casa 
de don Chilo!

...gracias 
a los 
 duendes

14 15



Apenas paró la lluvia, la 
gente ya estaba dispuesta 
a reconstruir su pueblo

Los duendes tenían razón, 
si hubiéramos tirado los 

árboles del Cerro del Ve-
nado, el lodo habría venido 

de los dos lados

Yo perdí mi casita

No te preocupes, mis amigos y yo 
les ayudaremos a levantar sus casas

 ¡Yo también!

Jamás tendremos 
ese tanque de agua, 
¿verdad?

Tal vez sí, pero no debemos tirar árboles. Nunca 
debemos olvidar que quienes captan el agua son los 

árboles, no los tanques.

Cuidar al bosque siempre será
 una buena idea.

La reconstrucción del pueblo llevó algo de tiempo, pero con esfuerzo y 
paciencia, juntos crearon un lugar más bonito donde todos pudieron vivir 
en armonía.

Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el 
saneamiento para todos.

Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, 
seguros, resilientes y sostenibles.

Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus 
efectos.

Proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas 
terrestres, gestionar los bosques de forma sostenible, luchar contra la 
desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y poner 
freno a la pérdida de la diversidad biológica.16
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